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CONSEJOS PARA LA EXCURSIÓN  

 Salir de excursión al monte no es una competición, así 

que caminemos sin prisa saboreando cada momento y 

cada rincón.  

 Cojamos una mochila para llevar cómodamente el mate-

rial que necesitemos. No olvidemos coger un impermea-

ble, comida para el almuerzo y agua para el camino. 

 Seamos respetuosos con nuestro frágil entorno, que no 

se note nuestro paso. 

 Para caminar por la montaña es absolutamente impres-

cindible llevar ropa y calzado adecuado, preferiblemente 

botas de media montaña, con suelas en buen estado. 

 El uso de bastones distribuye el esfuerzo entre el tren 

inferior y el superior. 

 Iremos cuidadosamente, principalmente en las bajadas, 

pues pueden resultar resbaladizas, sobre todo con lluvia, 

nieve o hielo. 

 Circulemos siempre por las sendas ya trazadas, evitando 

atajos a “medio hacer”. De ese modo minimizaremos 

nuestro impacto ambiental. 

 Llevaremos ropa adecuada, gorro para proteger nues-

tra cabeza y crema solar. Al caminar por carretera re-

cordad circular en fila india y por la izquierda. 

 

ADVERTENCIA  

 

 Recordemos que ésta es una excursión de amigos, a la 

que cada uno de los que vamos lo hacemos voluntaria y 

responsablemente. 

PLANTA: 

 

 
 

 

PERFIL: 

 

 
 
FOTOS Y TRACK DE LA PREVIA (ENLACE): 

 
FOTOS: 

Pincha aquí para ver las fotos de la previa. 

TRACKS: 

Pincha aquí para descargar los tracks. 

 

 

CLUB DE SENDERISMO – COMUNIDAD VALENCIANA 

EL MORRÓN DE CAMPOS 
 

 
 

PROVINCIA:  

 CASTELLÓN 

COMARCA:  

 ALTO MIJARES 

SITUACIÓN LEGAL:  

 SIN ESPECIAL PROTECCIÓN 

DÍA: sábado, 25 de enero de 2020 

SALIDA: 8.00 h. en autobús desde antigua Consellería de 
Infraestructuras y Transporte. (Av. Blasco Ibáñez nº 50 de 

Valencia) 

COMIDA: 15:00 h. en restaurante San Salvador (Pina de 
Montalgrao) 

PLAZAS LIMITADAS – INSCRIPCIÓN AQUÍ (antes del día 
22 de enero) Telf.: 96 352 69 61 

Reserva de plaza 30 € 
Máximo 3 miembros por familia colegiado inscrito. 

TRANSFERENCIA a la CUENTA: 
ES52/0081/5515/2100/01474051 

FICHA DE LA EXCURSIÓN 

Salida y llegada Los Calpes 

Municipio Puebla de Arenoso 

Desnivel acumulado 380 m ↓ 

Distancia 10,5 km 

Dificultad Baja 

Dureza Baja 

PUEBLA DE 
ARENOSO 

Morrón de Campos 

Los Calpes 

Los Calpes 

Morrón de 
Campos 

Los Calpes 

http://www.ign.es/web/ign/portal
http://www.comunitatvalenciana.com/
https://photos.app.goo.gl/t6wJWHBqFAeoPCLC8
https://www.dropbox.com/sh/pe16bdssnulum22/AAALlTiMVuk5XxMcrCOFbLzPa?dl=0
https://forms.gle/5mLKF2bSDkhFmwvx6


EL MORRÓN DE CAMPOS 

EXCURSIÓN 132 

Tras el breve paréntesis de las fiestas de Navidad y fin de 
año y con la renovada y recurrente intención de dejar atrás 
los excesos cometidos, retomamos de nuevo nuestros odos 
por la montaña, y lo haremos en esta ocasión en un rincón 
perdido del suroeste castellonense, lindante ya con Aragón, 
en la comarca del Alto Mijares que tan bellas sensaciones y 
experiencias nos ha deparado ya en anteriores ocasiones. 

Comenzaremos la ruta en Los Calpes, pequeña pedanía del 

municipio de Puebla de Arenoso de la que muy pocos no 
vinculados a la comarca habrán oído siquiera hablar, y que 
milagrosamente retiene a unos pocos valientes habitantes. 
Los orígenes del nombre de la localidad hay que buscarlos 
en el apellido de las primeras familias que se asentaron allí. 
Existen otros muchos ejemplos en los municipios colindantes: 
Los Lucas, Los Ibáñez, Los Pertegaces (patria chica este 
último de uno de nuestros diseñadores de moda más univer-
sales), y un largo etc.  

Tras una breve ascensión entre parcelas antaño agrícolas y 
cada vez más invadidas por el monte, llegaremos a la carre-
tera CV-207, que seguiremos en un breve tramo y entrare-
mos en la cresta del propiamente dicho Morrón de Campos. 

Esta emblemática montaña en la comarca toma su nombre 
del pueblo que quedaba a sus pies: Campos de Arenoso, y 

que quedó sepultado bajo las aguas del embalse homónimo 
en la década de los 70 del pasado siglo. 

Tras pasar por un depósito de agua que sirve de abasteci-
miento a los equipos de lucha contra incendios, tomaremos 
una senda que crestea sobre los acantilados del Morrón y 
desde la que disfrutaremos de preciosas vistas del valle don-
de se ubica el embalse. En este paraje tan evocador merece 
la pena en este punto detenernos siquiera brevemente para 
recordar al pueblo de Campos de Arenoso, que fue sacrifica-
do en aras al “bien mayor” que suponía la protección frente a 
avenidas y la garantía para los regadíos de la Plana de Cas-
tellón. Como toda obra de este tipo, la construcción del em-
balse no estuvo exenta de polémica, aunque las condiciones 
sociopolíticas entonces existentes no permitieron canalizar 
adecuadamente las protestas. El debate llegó incluso al tras-
lado de los restos del cementerio, para los que se construyó 
un nuevo osario, pero del que siempre se sospechó que no 
llegó a contener casi nada. Quizá por ello el “espíritu de los 
camperos” se vengó del embalse, que siempre tuvo muchos 
problemas técnicos y nunca pudo ser llenado en su totalidad. 
Entre el patrimonio perdido citaremos la Iglesia de San Pe-

dro, la calle Mayor, la fuente de la 
plaza (actualmente sita en La 
Alquería de Montanejos), el Mo-
lino, y sobre todo su puente 
colgante, obra maestra de inge-

niería rural conformada a base de 
cables, péndolas y tablones, que 
permitía pasar del pueblo a los 
campos de labranza existentes 
en la margen izquierda del río 
Mijares. Afortunadamente, que-
daron otros elementos de su 
patrimonio que se conservaron 
por quedar a una cota superior a 
la del agua embalsada y de los que podemos seguir disfru-
tando: entre el natural destacaremos la montaña denominada 
Peña Redonda, así llamada por su forma en planta y que 
junto con el propio Morrón donde nos encontramos cierra el 
valle. Entre el patrimonio de origen humano citaremos el 
Castillo de la Viñaza, de origen árabe y que perteneció a 

nuestro viejo conocido Abu Zeit, último gobernador almohade 
de Valencia, quien finalmente se convirtió al cristianismo, 
gesto este de cuyo convencimiento no están muy seguros los 
historiadores (recordemos la calle Moro Zeit en Valencia). No 
habiéndose conservado el nombre original del Castillo toma 
el del barranco contiguo. En las faldas del montículo donde 
se encuentra podremos ver también la Ermita de Nuestra 
Señora de los Ángeles, de la que cuenta la leyenda que fue 

erigida en su honor tras su aparición a las tropas cristianas 
que tomaron el Castillo; aún hoy se celebra una romería cada 
2 de agosto, con misa, reparto del bollo bendecido y comida 
campestre. 

Sin duda este es el tramo más interesante de la excursión. Si 
tenemos suerte y caminamos sin que se note mucho nuestro 
paso, es posible que podamos ver cabras montesas que 

abundan en la zona pero que son muy huidizas. Cuando nos 
acerquemos a la coronación del cerro del Morrón podremos 
ver también abundancia de buitres leonados. No hay nada 

que temer, su presencia no es peligrosa para los excursionis-
tas ya que afortunadamente están bien alimentados por 
nuestra diligente Consejería de Agricultura. En cuanto a la 
vegetación, si bien predomina el pinar, existen otras muchas 
especies, como la carrasca, el acebuche, el quejigo y el arce. 

Podremos observar también que existen algunos intentos de 
repoblación de esta última especie en franca regresión, pero 
lamentablemente se encuentran muy deteriorados, no sabe-
mos si por la acción de las cabras o por la de algún ejemplar 
homónimo del género homo. 

Tras un recorrido de unos 4 km llegaremos a la cumbre del 

Morrón, punto donde podremos reponer fuerzas, relajarnos 
un buen rato y deleitarnos con la increíble panorámica que se 
abre ante nuestros ojos: el valle con el embalse a nuestros 
pies, las poblaciones de Montanejos, la Alquería, Arañuel, 

Cortes de Arenoso y San Vicente de Piedrahita; el omnipre-
sente Peñagolosa, el Cabezo, la Peña Redonda y un largo 

etc. Si el día resulta especialmente claro es posible divisar el 
mar, distante unos 50 km en línea recta de donde nos encon-
tramos. También desde aquí podremos hacer un viaje hacia 
atrás en el tiempo y recordar parte de la historia de nuestro 
grupo: si miramos hacia el Norte podremos reconocer alguno 
de los parajes que visitamos en el año 2013 en la excursión 
de “Los Estrechos de Montanejos”, principalmente el diver-

tido cruce bajo el desagüe del embalse. Si miramos hacia el 
Este tendremos una panorámica perfecta del Barranco de la 
Maimona, que recorrimos en el año 2007. Y es que el grupo 
se va haciendo experimentado. 

Tras el reposo físico y espiritual, debemos retomar la excur-
sión, y deberemos vencer la tentación de dejarnos caer por la 
senda indicada que conduce a Montanejos para saludar a los 
vidigoneros 

(1)
 –sí, así se llaman sus habitantes, vaya usted 

a saber por qué–, quienes tuvimos la osadía de hacerlo en la 
previa pudimos constatar su dificultad y dureza y llegar a la 
conclusión de que no es adecuada para nuestro grupo. Baste 
decir que incluso presenta un par de tramos donde es nece-
sario descolgarse con la ayuda de cables. 

En lugar de ello, optaremos por el retorno al mismo punto de 

partida por la mucho más prolija pista forestal que conduce a 
la cima del Morrón. Quizá no sea lo más adecuado para 
nuestras buenas intenciones de principio de año, pero en 
cualquier caso resulta muy interesante por la perspectiva que 
obtendremos del Barranco de la Maimona y por la frondosi-
dad de la vegetación que atravesaremos. 

En resumen, una excursión apta para todos los públicos, 
fácil, bonita y evocadora. Por la época del año en que se 
desarrollará, y si la meteorología acompaña, no es descarta-
ble incluso encontrar nieve. ¿Se puede pedir más por me-
nos? 

(1) 
Entre las hipótesis más aceptadas sobre el origen de este curioso 

gentilicio está la relativa a su alimentación, compuesta en gran medi-
da por vides e higos. Otras teorías nos remiten a un arte de pesca 
ancestral que consistía en introducir en el agua ramas de torvisco 
(denominadas vidigas) que contienen una resina que reacciona con 
el oxígeno del agua y lo eliminan; los peces morían asfixiados y solo 
había que recogerlos. Afortunadamente no queda nadie vivo que 
recuerde haberlo visto. 


